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Al tirar muchos papeles, que uno sin querer almacena a lo largo de la vida pero 
en algún momento terminas por tirarlos, encontré un editorial que se titulaba seamos 
científicos del insigne Caro Baroja, no recuerdo porque lo guarde,  o porque su 
contenido era bueno o porque lo conocía. Hace algún tiempo recibí un correo por 
ordenador, comúnmente llamado “emilio”, sobre algunos científicos que están a favor 
del aborto con el mismo titulo, es seguro que uno y otros  empleaban dicho término de 
forma muy distinta o con distintos fines.  
 
Se preguntaran que tiene esto que ver con el titulo de éste escrito, lo tiene y voy 
hacérselo ver, el científico es el que mediante razonamientos, establece una tesis y la 
demuestra de forma fehaciente, no suele opinar de una cosa hasta que tiene la certeza de 
lo que afirma, el tiempo no cuenta y el silencio lo mantiene a su favor.   
 
La humanidad requiere en algunos momentos de personas no científicas, que con 
intuición digan cosas  y establezcan teorías, que sean ciertas a pesar que las apariencias 
o las teorías establecidas y asumidas, digan otras cosas. Es necesario que algunas veces 
no seamos científicos en el uso generalizado de la palabra.  
 
En el ecuador, las temperaturas son altas y sostenidas, los árboles son de hoja 
perenne, en los climas continentales muchos tipos de árboles son de hojas caducas, la 
caída de la hoja esta asociada a la disminución de la temperatura,  al frío. Se podría 
decir, que hay otras razones, tales como: la disminución de la luz, y con ella de la  
función clorofílica, al ciclo del carbono, las placas leñosas, etc.  
 
Las plantas de hoja perenne de las zonas frías como son muchas de las coníferas, 
no se entendería  que en invierno no perdiesen la hoja, sino fuese por que los árboles 
poseen materiales de cambio de fase como pueden ser las resinas y las ceras en general,   
que se solidifican al bajar la temperatura, impidiendo que la savia ascienda, 
transportando el agua portadora de nutrientes de las raíces a las hojas, en donde por 
evaporación la succionan, ascendiendo favorecida  por los tubos capilares. En la 
primavera, cuando sube la temperatura, las ceras o materiales de cambio de fase se 
funden y permiten el milagro de las nuevas hojas.   
 
Creo que esta teoría es más creíble que otra que escuche a un “insigne 
científico” hace muchos años, que decía que el milagro de la renovación de la primavera 
se debía a que en esa época se hacia más grande los orificios de la capa de ozono de los 
casquetes polares y entraba por ellos el carbono que iniciaba el proceso. Me cuesta creer 
que la capa de ozono y el efecto invernadero tan temidos y el cambio climático tan 
politizado, sean los motores de nuestras maravillosas primaveras, más  creo que los 
fenómenos de difusión del vapor de agua y de fusión de unas ceras, sean los encargados 
de ello.  
 
Pido disculpas a mis colegas por la falta de rigor científico en este caso, pero 
espero estar en lo cierto por pura intuición....” No seamos siempre científicos” ni 
empleemos ese término de forma alegre.  
 
 
 
 
